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VIVE LA CUARESMA   

La Santa Sede difundió el martes 
26 de febrero el mensaje del Papa 
Francisco para la Cuaresma de 
este 2019 titulado “La creación, 
expectante, está aguardando la 
manifestación de los hijos de Dios”, 
en el que hace un llamado a la 
conversión mediante el ayuno, la 
oración y la limosna. “Que nuestra 
Cuaresma suponga recorrer ese 
mismo camino, para llevar también 
la esperanza de Cristo a la 
creación, que ‘será liberada de la esclavitud de la corrupción para 
entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios’. No dejemos 
transcurrir en vano este tiempo favorable. Pidamos a Dios que nos 
ayude a emprender un camino de verdadera conversión. 
Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros mismos, y 
dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros 
hermanos y hermanas que pasan dificultades, compartiendo con 
ellos nuestros bienes espirituales y materiales”, dice el Papa.  

 

MIÉRCOLES DE CENIZA. Es el 6 de marzo e iniciamos los 40 días de 
Cuaresma. Con las palabras "Convertíos y creed en el Evangelio", al imponer la 
ceniza, se invita a todos a reflexionar acerca del deber de la conversión, 
recordando la inexorable caducidad de la vida humana. Sinónimo de "conversión" 
es la palabra "penitencia"... Penitencia como cambio de mentalidad. Penitencia 
como expresión de libre y positivo esfuerzo en el seguimiento de Cristo. 

❖ Imposición de la ceniza en la Eucaristía a las 9,00 y a las 19,30h. 
 

VIA CRUCIS. El próximo viernes, 8 de marzo,  y todos los viernes de 
Cuaresma, a las 19,00h. Nos preparamos para celebrar los misterios de la 
Pascua del Señor, su pasión, muerte y resurrección.  

COLECTA A FAVOR DE MANOS UNIDAS.  Fruto de la Cena del Hambre y de 
la Jornada de Manos Unidas, la colecta para la construcción de una escuela en 
Ghana, ha recabado en nuestra Parroquia la cantidad de 3.955 euros. Muchas 
gracias por vuestra generosa y solidaria aportación.     
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EL CORAZÓN DEL DISCÍPULO 
 

La liturgia de la palabra nos invita hoy a preguntarnos si los frutos que estamos 
dando en nuestra vida son los frutos que espera Dios de nosotros, y a tomarnos 
en serio el camino de conversión y de preparación a la Pascua que 
comenzaremos el próximo miércoles con la imposición de la ceniza. 
 
En el evangelio, según san Lucas, Jesús propone a sus discípulos cuatro 
reflexiones sapienciales, que eran dichos populares, para que reflexionen sobre 
ellos y los tengan en cuenta durante su vida diaria. También nosotros 
reflexionamos sobre ellos como si Jesús nos los estuviera diciendo a cada uno. 
El primero --¿acaso puede un ciego guiar a otro ciego? -- está dirigido 
especialmente a todos los que, hemos de guiar y educar a los demás: padres, 
profesores, educadores, catequistas, escritores, etc. Si no somos autocríticos, 
social y moralmente, difícilmente podemos hablar de los demás; que nadie 
pueda aplicarnos el dicho popular: consejos vendo, pero para mí no tengo. Que 
las personas a las que guiamos puedan vernos sinceros y coherentes. Al 
segundo -- ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no 
reparas en la viga que llevas en el tuyo? -- le pedimos aplicar todo lo que hemos 
dicho sobre el primero, porque quien pretenda guiar a una persona antes tiene 
que conocerse y saber guiarse a sí mismo. El tercero – Cada árbol se conoce 
por su fruto-- se refiere a la necesaria relación que existe entre lo que somos y 
las obras que realizamos. El cuarto – de lo que rebosa el corazón habla la boca- 
nos dice que en nuestras palabras y acciones se revela nuestro interior. “Cambia 
tu corazón y cambiarán tus obras”, nos dice san Agustín. Si somos buenos de 
corazón, porque le educamos y orientamos, seremos compasivos y 
misericordiosos con los demás y no querremos nunca hacer mal a nadie.  
 
Jesús tenía un corazón manso y humilde y, por eso, quería de verdad a todas 
las personas y, de una manera especial, a los que más necesitaban ayuda y 
comprensión: pobres, enfermos, marginados, pecadores… El corazón es 
siempre la fuente primera de donde nacen todas nuestras acciones. Pidamos al 
Señor en la Eucaristía que nos dé un corazón manso y humilde, porque sólo así 
podremos llamarnos de verdad discípulos de Jesús. 



 

 

 

ECLESIÁSTICO 27, 4-7 

Cuando se agita la criba, quedan los desechos; así, cuando la persona habla, 

se descubren sus defectos. El horno prueba las vasijas del alfarero, 

y la persona es probada en su conversación. El fruto revela el cultivo del 

árbol, así la palabra revela el corazón de la persona. No elogies a nadie 

antes de oírlo hablar, porque ahí es donde se prueba una persona. 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Es bueno darte gracias, Señor 

 

1 CORINTIOS 15, 54-58 

Hermanos: Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal 

se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 

«La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu 

victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?». El aguijón de la muerte es el 

pecado, y la fuerza del pecado, la ley. ¡Gracias a Dios, que nos da la 

victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! De modo que, hermanos 

míos queridos, manteneos firmes e inconmovibles. Entregaos siempre sin 

reservas a la obra del Señor, convencidos de que vuestro esfuerzo no será 

vano en el Señor. 

 

LUCAS 6, 39-45 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola: «¿Acaso puede 

un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? No está el 

discípulo sobre su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será 

como su maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el 

ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a 

tu hermano: “Hermano, déjame que te saque la mota del ojo”, sin fijarte en 

la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y 

entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. Pues no hay 

árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, 

cada árbol se conoce por su fruto; porque no se recogen higos de las zarzas, 

ni se vendimian racimos de los espinos. El hombre bueno, de la bondad 

que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca 

el mal; porque de lo que rebosa el corazón habla la boca». 
 

 

«DE LO QUE REBOSA EL CORAZÓN HABLA SU 

BOCA»  (Lc 6, 45) 

 
De los sermones de San Agustín (Sermón 302,10) 
«No busques uvas en las espinas; te está vedado (cf. Mt 7,16). De la abundancia 

del corazón habla la lengua (Lc 6,45). Si algo puedes, si tú personalmente ya no 

eres malo, desea que el malo se convierta en bueno […] Te doy un consejo: ¿Te 

desagrada quien es malo? Atento, no haya dos. Si se lo echas malamente en cara, 

te unes a él, aumentas el número mientras le condenas. ¿Quieres vencer el mal con 

el mal? ¿Quieres vencer la maldad con la maldad? Entonces habrá ya dos malicias 

a vencer. ¿No das oídos al consejo de tu Señor, que te dice por boca del Apóstol: 

No te dejes vencer por el mal, sino vence el mal a fuerza de bien? (Rm 12,21). 

Quizá él es peor; pero, dado que tú eres malo, sois ya dos malos. Mi deseo es que 

al menos uno fuera bueno. Finalmente, se le maltrata hasta la muerte. ¿Por qué 

también incluso después de ella, cuando ese castigo ya no le afecta nada al malo, 

y lo único que se consigue es ejercitar la malicia del otro malo? Esto es propio de 

un demente, no de uno que quiere hacer justicia». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 4 
 

Eclo 17, 24-29 
Salmo: 31 
Mc 10, 17-27 

“Alegraos,  justos, y gozad con 
el Señor” 

 

Martes 5 
 

Eclo 35, 1-12 
Salmo: 49 
Mc 10, 28-31 

“Al que sigue buen camino le 
haré ver la salvación de Dios” 

 

Miércoles 6 
Miércoles de Ceniza 

Jl 2, 12-18 
Salmo: 50 
2Co 5, 20—6, 2 
Mt ,6, 1-6. 16-18 

 
“Misericordia, Señor, hemos 

pecado” 

             

Jueves 7 
 

Dt 30, 15-20 
Salmo: 1 
Lc 9, 22-25 

“Dichoso el hombre que ha 
puesto su confianza en el 

Señor” 

 

Viernes 8 
 

Is 58, 1-9a 
Salmo: 50 

Mt 9, 14-15 

“Un corazón quebrantado y 
humillado, oh, Dios, tú no lo 

desprecias” 

 

Sábado 9 
 

Is 58, 9b-14 
Salmo: 85 
Lc 5, 27-32 

“Enséñame,  Señor, tu camino, 
para que siga tu verdad” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


